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Lex artis 

Joaquín Trujillo lvl 
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ocos libretos mejor que el de la ópera Tosca, que acaba de 
reponer el Municipal, un melodrama que con ahorro de pa- 
labras es una reflexión ética sobre las artes y la política. 

En los tiempos en que Napoleón recorría Europa en fer- 
vor de libertador o Anticristo, según este o aquel bando, iba 

dejando a su paso nuevas repúblicas, como ocurrió en Roma. Supues- 
tamente derrotado por el general Michael von Melas en 1800, los ene- 

migos de la república se lanzaron a la persecución de los agentes bo- 
napartistas, entre ellos, Angelotti, cónsul de la República Romana. Y es 
elintento por esconderlo de las garras de la policía política liderada por 
el beatucho-sexópata Scarpia el factor desencadenante. Como Cavara- 
dossi, el amigo pintor del cónsul, mientras pinta una María Magdale- 
naen unaiglesia, le ofrece escondite, pero sin confidenciárselo a su no- 
via, la cantante Floria Tosca, ella nota algo raro y desconfía. Scarpia, 
que la pretende, huele sus celos y se aprovecha de ellos para seguir la 

pista. Interroga al pintor en su cuartel y manda torturarlo ante Tosca 
para que ella confiese el lugar del escondite que su novio Cavaradossi 
se niega a revelar. Tosca cede, pero Scarpia, encolerizado por la inso- 
lencia del pintor, igualmente manda fusilarlo. Entonces Tosca simula 
rendirse a Scarpia, y acuerdan que ella se le entregará para recibir acam- 

bio la libertad suya y de Cavaradorssi, cuya ejecución reemplazará por 
una “simulada”. 

Trasasegurarse que la orden fuera entregada a los esbirros, Tosca apu- 
ñala a Scarpia, penetra en la prisión en la que Cavaradossi aguarda, le 
explica el plan, y lo espera junto al cadalso: “¡muere, como un artista”, 
le grita. La descarga es real, el fusilamiento, verdadero. Ha sido la si- 
mulación de una simulación. El artista está muerto y Tosca, persegui- 
da por los esbirros de Scarpia, se lanza al vacío. 

Algo del gato de Schródinger hay en esta ópera. La celópata curiosi- 
dad de Tosca abre la caja y mata al gato. 

Y, ante todo, una perturbante moraleja, si acaso fuera válida esta pa- 
labra, sobre la astucia delos buenos. Porque, en rigor, el perverso Scar- 

pia sigue mandando incluso muerto. Todo lo que ha dejado planifica- 
do ocurre. 

Es, entre otras dos, el aria “Vissi d'arte” la que reconocen muchos oí- 
dos. Tosca se pregunta qué ha hecho para merecer esos suplicios, si ha 

vivido para el arte y el amor. Pues bien, si hubiera una respuesta a esa 
pregunta tal vez sea la siguiente: tu oficio de cantante, su necesidad de 
oír, te impidió ver, en este caso, el mensaje que daba la pintura, “la ar- 
monía escondida”: que el pintor podía fijarse en muchas modelos, pero 

Tosca bastaba. No había de qué desconfiar. Y, a su vez, que si cabe sos- 
pechar es de las simulaciones, especialmente las de la política, pues nun- 
ca se sabe para quién trabajan. 

Porque Tosca es la tragedia del arte envuelto, a propósito de las me- 

jores intenciones, en la pugna de los poderes que saben de reglas ape- 
nas. En lugar de continuar fieles a sus propias leyes, los artistas inten- 
tan ganarles a los malos. Y los malos tienen oficio. 

Una dictadura 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
Universidad Austral de Chile 

  

asituación de Venezuela ha generado un debate sobre el con- 
cepto de dictadura. Mientras el Presidente Boric ha califi- 
cado al régimen de Maduro como “una dictadura que fal- 

sea elecciones, reprime al que piensa distinto y esindiferen- 
te ante el exilio más grande del mundo”, el timonel del 

Partido Comunista, Lautaro Carmona, ha dicho que “no podemos 
apresurarnos a calificar como dictadura a un gobierno que cuenta 

con separación de poderes”. Tal debate terminológico no es inédito 
en Chile. Hay quienes todavía optan por calificar el régimen políti- 
co instaurado entre 1973 y 1990, como un gobierno militar, en lugar 
de una dictadura. 

Aun cuando en la literatura especializada se discute el concepto de 
dictadura, usar o no esa etiqueta tiene implicancias especiales en el 
discurso político. Revela las concepciones que gobiernan otros con- 
ceptos centrales de práctica política, tales como: Estado de Derecho, 

democracia y derechos fundamentales. 
En términos empíricos, lo cierto es que no hay un molde único para 

una dictadura. Una dictadura no siempre busca -como ocurría en el 
caso romano- preservar un orden previo, ni tampoco establecer ne- 
cesariamente un nuevo orden. No emerge siempre tras un golpe de 

estado, a veces es consecuencia de la ampliación de poderes del Eje- 
cutivo, frente a crisis, mediante vías, en principio, legales. Las dic- 
taduras no son siempre resistidas por la ciudadanía, a veces son acla- 
madas. En síntesis, noes el origen (extrajurídico o antidemocrático), 

el propósito, o su (falta de) sintonía popular lo que define a una dic- 
tadura, sino la forma arbitraria, autoritaria y omnipresente en la que 
se ejerce el poder. Una dictadura es la antítesis del Estado de Dere- 
cho. En ella, la ley se subordina al gobernante y noal revés. Como ob- 

serva Andrew Arato, la dictadura consiste en la primacía completa e 
inequívoca de un poder prerrogativo o discrecional, legitimado ha- 
bitualmente por referencia a un orden legal o constitucional, no per- 
sonalista o carismático. Los controles típicos de un Estado de Dere- 

cho -como la separación de poderes- son, entonces, fictos. Existen 
para conferir legitimidad a un gobierno que, en la práctica, es todo- 
poderoso. Esos controles —así como las frecuentes apelaciones a la so- 
beranía popular- son artefactos funcionales y completamente ma- 
leables. Todas las instituciones y procesos legales permiten que la dis- 
crecionalidad se vuelva la norma. Por consiguiente, la institucionalidad 
funciona como un lego: puede armarse y desarmarse a voluntad. 

La metamorfosis de una democracia en una dictadura es un pro- 

ceso largo, difuso y, a menudo, subterráneo. En el caso de Venezue- 
la, hay signos claros del cambio, al menos, desde 2017. Por ejemplo, 
la sistemática merma de derechos civiles y políticos, la progresiva pér- 
dida de densidad de la competencia electoral y el uso instrumental 

de las instituciones. Todo esto anticipó el escandaloso fraude elec- 
toral realizado recientemente, el cual viene a confirmar un cambio 
ya operado. 
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entro de los efectos que produjo la 

pandemia del Covid, está la penetra- 
ción acelerada del uso de Internet y 
redes sociales. En el grupo que más 
creció este fenómeno es en niñas, ni- 

ños y adolescentes (NNA). Si antes de 2019, el 
acceso a un celular ocurría a los 12 años, aho- 
ra es a los 8, 9, con casi el 90% de los encues- 
tados señalando que tienen un dispositivo pro- 
pio. Solo uno de cada dos establecimientos es- 
colares dice que hay acceso a Internet en el 
recinto, siendo las escuelas de segmentos más 
vulnerables aquellas con menor disponibilidad, 

poniendo asus estudiantes en una crisis de edu- 

cación ya documentada, de difícil solución en 
tiempos en que ni siquiera la asistencia uni- 

versal a la educación básica está garantizada. 
El uso de teléfonos “inteligentes” puede 

haber contribuido a algún nivel de continui- 
dad educacional; considerando que el 87% 
de los adolescentes tienen un celular propio 
con acceso a Internet y casi todos se conectan 
todos los días. Un estudio de Unicef informa 
que esta facilidad de acceso individual no ha 
traído solo beneficios, sino que ha abierto un 

enorme riesgo de daños que alarman a pro- 
fesores y padres. Por ejemplo, incluyendo 
solo a niñas, señala que el 45% tuvo acceso a 
imágenes de violencia de alta crueldad, 40% 

ainformación de personas que usan drogas, 
22% a páginas con instrucciones para come- 

ter suicidio, 28% a maneras de producirse 
dañoa sí misma, 34% a mensajes discrimina- 

torios y 33% a indicaciones para lucir muy del- 
gada (anorexia o bulimia). También entre ni- 
ñas, en todos los estudios siempre más agre- 
didas que los niños, dos de cada tres indican 

que ha recibido un trato ofensivo de parte de 
alguien de la comunidad escolar, y cuatro de 
cada 10 son contactadas por desconocidos. 
Uno de cada cuatro menores de 10 años es con- 

tactado por personas que no conoce, y uno de 
cada tres de los contactados por personas que 

no conocen tienen luego un encuentro presen- 
cial. 

Ya existen múltiples estudios que correla- 
cionan la mayor exposición al celular con 
menos rendimiento educacional y más tras- 
tornos de conducta. 

Un reciente artículo de la prestigiosa revis- 
ta Lancet trata de responder a la pregunta, 
¿qué hacer? Propone algunas medidas: retra- 
sar la edad de inicio de la exposición a celu- 
lares al menos hasta los 13 años (en el comen- 

tario llegan a sugerir 16); agregar mensajes de 
advertencia a los contenidos digitales, empe- 
zando por los productos que se ofrecen a tra- 
vés de redes no sujetos a regulación. El mejor 

ejemplo es la inducción al vapeo. Luego, ha- 
cer uso de mecanismos que ya existen en los 
dispositivos, como el bloqueo de horarios, o 
aalgunas redes específicas. Sesugiere también 

el uso de impuestos correctivos; o definir es- 
pacios libres de celulares, como la escuela, ini- 
ciativa que ya se está tomando en muchos paí- 

ses. Por último, se hace imprescindible una 

educación para la era digital desdelos prime- 
ros niveles, que ayude a discernir y familia- 
rizar con los riesgos. 

El celular produce adicción. Para NNA pue- 

de ser una droga que marque toda la vida. Re- 
pitamos: ¿Qué se puede hacer? 
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